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E L  A G U IN A L D O .
Ahí üenen nuestros lectores copiada del natural esa colec­

ción de cobradores da la contribución indirecta, llamado 
aguinaldo, é los que será muy facU reconocer por sus res­
pectivos atributos.

Cada vez que transcurridos 363 dias aparece el 24 de Di­
ciembre. veiise renovar estas mismas escenas, con la misma 
intención y por los mismos individuos.

instalados nosotros en el cuarto de enfrenta al en que 
V ve nuestro buen amigo D. Onofre, objeto en el momento á 
quien se dirigen tan benévolas atenciones, nos permitire­
mos escuchar cuanto i este matutino coloquio concierne- 
ocupa el primer lugar el cartero que modestamente llama á 
la puerta y entrega su billetilo concebido en estos términos:

Ninguno se afana tanto.
Nadie te sirve mejor 
Con agua, nieve 6 calor 
Para evitarte un quebranto;
Con el alba me levanto,
Siempre voy pensando en tí,
Todo el año estoy asi.
Te visito con frecuencia,
Y el darle correspondencia 
Es un placer p.wa mi.

Si de mi servicio estas 
Como creo satisfeclio,
Y  has visto que en tu provecho 
Yo no he podido hacer mas;
Las albricias me darás 
Que es hoy lo que solicito,
Las Pascuas te felicito;

Recíbelas en buen hora,
Y por siempre desde aliora 
Tu servidor me repito.

E t  C a r t ib o .

_ D. OnofreJee la felicitación con muciia calma y alargando 
a la muchacha una moneda , aquella la entrega al espende- 
dor del correo, que alegre baja la escalera; tras este sube e I 
1 r o »  y verbalmenle porqne, no sola-
I ps n componga una mala redondilla, si
w  e n ¿M  “/  caudal no le permite estenderse (aunque po-
w  cuwte) á gas os de impresiones ni papel. Sigue cl sereno
?o 1 - T  J “ t! ol qo® con mas ju s-tl ia pide: también va provisto de su pap\|ito impreso , el 
Que poco mas 6 morios principia asi*

Yo que por ti me desvelo 
Y  apenas el gallo canta 
Dejo el calor de mi manta 
Por la crudeza del liíclo, etc.,etc.

í i .  SsfiEV O .

c o m r d 5 í i r T r ™  5®>’c n ® p o r T «como dice él «al íin es uno délos que mejor io ganan, p ío  
no lo hace sm maldecir interiormente les aguinaldos v á 
quien los inventara: vuelve á sonar la campanilla presen­
tándose á ia puerta la lavandera, tras esta los barrenderos
i T / f I ’ Semanario; ¡hola! el rcpar-
Udor del S e m a s a u i o !  dice, admirado D. Onoíre • ¿lambicn 
traora versitos, eh? Si señor; contesta )a Maritornes,, vea

1 4  DE D i c i e s b s e  d b  i 8 3 6 .
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Deja ya la blanda cama,
Señor suscritor, despierta 
Y oye á un triste que á tu puerta 
Semanariamente llama ¡
La brisa del Guadarrama 
Le regala su« primicLis,
Mas tan pérfidas cniicias 
Resistiendo con valor,
A ley de buen suscritor 
Hoy llega á pedirte ALBRICI.AS.

É l  R E P inriD O R  d e l  S E M A N A R I O .

A este signe el portero, el repartidor del Diario, el fru­
tero, e! vinatero, e!...

Cansado D. Onofrc d i tanta socaliña, coge su sombrero y 
oímos que amostazado y cansado de tanto abrir y cerrar su 
gabela ¡e dice á su amable y obesa esposa:

Si vinieran los demonios 
Y preguntaran por raí,
Dilcs... que no estoy en casa:
Que se te licven ó ti.

¿Y adónde se dirigirá nuestro hombre que no le aburra 
el zumbido de los rabeles, el ruido do las panderetas, ei 
chirrido de las chicharras, el zurreo de los tambares y las 
voces atronadoras de cientos de vendedores? En la peluque­
ría entra: pero joh fatalidad! la inevitable cestita suspendi­
da del techo, atlorLaJa de lazos y cintas, es lo primero que 
te ofrece é su vista: aquella ceslita maliciosa se estaba m e- 
iendo irónicamente y aun cuando nada decia, decia mucho; 

estaba insultando el bolsillo de D. Onofre, y este á fuer de 
caballero, tuvo que meter en él la mano y  depositar cn 
aquella (no sin maldecirla en silencio) los últimos cuatro 
reales que llevaba encima...

Por fin después de recibirlos cumplimientos de aquellos 
muchachos con quienes su cabeza se halla en relación todo 
el año, vuelve á su casa donde á la puerta encuentra un ga­
ñan de Fuenearral que le trac dos descarnados pollos y una 
cestita de tortas amasadas con agua-miel, obsequio que 
tiene que devolver con usura al cariño de sus parientes. Don 
Onofrc sube á la cocina instigado por el olorcillo seductor 
que sale de su fegon y espera desechar el mal liumor recon­
ciliándose con ia inevitable sopa de almendra, pero jura 
también no volver á dar mas aguinaldos... hasta el año que 
viene.

J u lio  A l v a r e z  r  A d e .

S O B B E  I.A  P O E S IA  O B lE a T A I.

III.
La poesía de los árabes es mas variada, sublime y magni­

fica , puesto que ha tomado sus imágenes de la vida pasto­
ril, errante y guerrera del desierto, de las palmeras, los 
oasis, y de una naturaleza, ea Gii, en parles amena, risueña 
y florida, y en partes árida, triste y salvaje, que tales con- 
trasles presenta su áspero Hicház ( i )  y su delicioso Ye­
men (2). Los árabes es la naeíuu , á quien la naturaleza ha 
concedido con mano mas liberal ei talento poético y que con 
mayor afan se Iw consagrado á su estudio. En sus tiempos 
mas anliguos, mientras vagaban por sus patrias soledades, 
divididos en pequeñas tribus, y sin nacionalidad ni leyes, 
ya teiian un templo dedicado á la poesía y uua palestra para 
competir eu certdmenes de iiigeuio. El templo era ia Ca- 
ba (3) 6 casa ¡sania de la ilecca , duude exponían escritos en 
letras de oro ios poemas que se consideraban dignos de este

111 Bieáas: Arabia pairea.
\2) Y én e ii:  A r a L U  r e l i z .

L I a k ó m  a4 l f u s o M  t r a s  p ío  {V )rau  D ^rm a c u a d r a d a ,  q u o  e s to  
aigniflea ea árabr U  voz

honor. La palestra era el suc 6 plaza de Ocatd, (1) donde 
se juntaban todos los años los árabes para recitar sus poe­
mas en gloriosa competencia, obteniendo los que alcanzaban 
el triunfo cu estas lides liberales, premios y distinguidos ho­
nores. Ademas el ingenio para la poesía se contaba por los 
árabes del desierto entre las prendas que se requerían cn un 
hombre para que mereciese la calificación de perfecto (Có- 
mel). t n  antiguo escritor árabe dice á este propósito: «En 
los tiempos del paganismo dábase el dictado de varón per­
fecto al que reunía en si las cualidades de poeta, guerrero, 
escritor, nadador y tirador.» A la poesia deben los árabes 
la conservación de su lengua, por haber consignado en ella 
desde la edad mus remota sus historias, genealogías y cuan­
tos conocimientos por entonces alcanzaban. Para ofrecer 
una idea de la poesia de los árabes, la mas exacta y cabal 
que nos permiten los breves límites de estos artículos, vamos 
á presentar cn sucesivo examen las imágenes peculiares de 
ella y que la distinguen de la cultivada por otros pueblos y 
naciones.

Las nubes: para los árabes moradores de un pais lan 
abrasado y ardiente, nada hay mas poético que las nubes y 
su rocío,  los arroyos y fuentes, los prados y los sombrosos 
bosques.

Un poeta árabe cania en estos versos los amores ds la 
nube y ia pradera;

uLe nube llega sobre los prados, que llenos ds angustia 
se lamentaban puc su ausencia.»

wLa nube se acerca, los besa y llorando con ternura, der­
rama sobre ellos el rocío bieiiheclior. Y los prados sonríen 
de júbilo por la vuelta de su amada.»

En sus poesías fúnebres suelen arengar los árabes á los 
sepulcros por esta manera:

»Bañéiite con su rocío, riego sobre riego , las nubes do 
la mañana.»

En el sepulcro del Rey de Granada Abulhechág > u - 
suf (2) se lee una inscripción en verso que comienza:

»E1 abundante rodo da las nubes humedezca la tierra de 
este sepulcro.»

La aurora es otra imágen de las mas favoritas para los 
árabes, puesto que nada mas bello para aquellos naturales 
que Ja aparición de la aurora contemplada desde sus adua­
res y tiendas en el desierto. En ella bailan losárabes la ima­
gen de una hermosa cuando descubre su rostro, apartando 
el velo ó la espesa y negra cabellera que la envolvía, como 
cn estos veisos: 

oEl brillante resplandor de la aurora aparece por la parte 
del valle: acaso Leíla aparta los velos que cubrían su sem­
blante.»

¿Quién formó las sombras de la noclm del negro da sus 
cabellos, y de la luz de su frente el resplandeciente brillo 
con que aparece la aurora?

nCual nace la aurora de la oscura noche, tal asoma tu 
frente á través de tu negra cabellera.»

La luna llena, p o r q u e  alumbraba sus zambras y confe­
rencias nocturnas é las puertas do sus tiendas (3 ), es olra 
délas imágenes que mas prodigan los árabes en poesia, 
aplicándola á muy diversos objetos, como se ve en los si­
guientes fragmentos:

»Yo vi á dos jóvenes beldades que yacían dormidas sobre
k  tierra.

(11 Oíate; poblícioo Se la Ar»Lla eu 1» Jífieditcion de la Mecca.eé- 
lebre por U s ferias auuale» J toaa for loe eérutoeiiea iwélicoa qua eu e la 
celebran Im arljguoe árabes par U  Inea nueva d t i  luM de D*ul€*üa. -Ma 
homn suprimió líterttrizs . . . .

l2 )  E l  R e y  A iu ih e cU i/  Yhsuf  tu u rw e l u e  4 i 0 d e  la  lie g ir a , y  su  
DuleTO. 6. avta a lu d im o s .  s e h a lia  e o  la  AL*:a m b r» d e  GraoaQ a.

{3> T a l  es la  a ign iñ cacioo  q u e  tiene en a ja b e  ^  v e rb o  íá W ffr í , d< d o a - 
‘ de  se d eriv a  U  p iubm  jf’ wfrra-
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«Eran dos soles de la mañana, dos lunas de la negra no 
che, dos gacelas de la soledad, d o s  I m á g e n e s  de la her­
mosura.

’ «Tenia dientes brillantísimos que resplandecían como la 
luna nueva.»

De un corcel;
«Es negro, pero manchado de blanco en la frente y en 

los pies: ,
«Es como una noclie del invierno cn que brilla la Juna 

llena rodeada de luceros.» . • j  i
Imágen cxajerada pero muy conforme al gémo de la pce-

sia árabe. „  ,,
La flor del granado, que los orientales llaman gulianar 

(rosa de fuego); por su bellisimo color de púrpura, inspira
á un poeta árabe esta lierraosa imágen.

«El agua del arroyo se ruborizó de vergueza, porqne la 
miró la flor del granado.»

E! ban, arbusto de ramas esbeltas y flexibles, la gaceío, 
la palm o, lauíoícía el céjirf), los arroyoi, el ícon, la espa­
da , prestan a la poesía árabe imágenes bellísimas, como en 
tos fragmentos que traducimos á continuación tomados de 
varios de sus mas notables poemas.

Del poema histórico caballeresco de Antara. (1)
«Abla es la gacela que caza al león con sus ojos enfermos 

de amor, pero puros.
"Antara es el caballero de los caballeros, el león de la 

selva cuando batalla; mas copiosa como cl mar es su indul­
gencia. , , j

»Y nosotras (2) somos flores fragantes, con el hálito de 
]as violetas y de la planta del alcanfor.

»Y Abla entre nosotras como una rama del ban, sobre ia 
cual se alza ia luna ó el sol de la mañana.»

De otros poemas:
«Cuando desau los rizos de su negra cabellera, ia maña­

na mas clara se torna en oscura noche.
«Mas si descubre en la oscuridad su semblante, la clari­

dad que derrama ilumina el mundo del Oriente al Oc­
cidente.

«El aura de la mañana exhala el olor del ambar; acaso el 
el aliento de rai amada que discurre por la pradera.»

‘  »V¡ en cl huerto una violeta, cuyas hojas brillaban con el
rocío. ,  ,

nEra semejante aquella flor á la doncella de ojos azules, 
cuyos párpados están bañados en lágrimas.»

«Brilló su rostro como la luna, movióse cual la rama del 
ban, y fue su olor el de ámbar y su tierna mirada la de la 
gacela.

«El cuello de Falhima se muestra erguido con gracia 
como el de la gacela; pero le vence en el adorno de sus
atractivos. , . ,

bSu copiosa y negra cabellera se derrama cubriendo sus 
espaldas, como cubren el tronco de la palmera sus ramas 
cargadas de espesos racimos (3 ).»

Sobre un verjel.
oLas rosas crecen enlre el follaje como se estiende el ru­

bor sobre las mejillas de una virgen.
•Y el agua se desliza sobre el césped que cubre el suelo.

(I I  A n le r s  X edd a ¿e\  A b s iU , «S lsbre p « t a >  gu errero d e !»  anligO c- 
d » d  i r a t e ,  porsom acseioD  iu m o rl» ! del cspirilu  c»l)»lleresco  y  de 1» »fl- 
•ion i  1» poosi» y  ! » »  « r r a » ! de l o s  h ijo s  de  esta  m c io ii .

|2| E l  p oel» ia lro d o c elia b U D d o  i  l i s c s e l a v M  d e  A b la  la  a m a n te  de

"e r ^ V e r a o *  do A m ra lyaá  «  • »  M o a ll» » » - F i l h i im  e r a  U  « « « « l e  d«  
fa m & to p o «U .

como el letargo del sueño sobre los ojos del que se ador 
mece.»

De uu ftalei.
«Qontempla ese batel; su vista arrebatará tus ojos. Emulo 

del rayo corre sobre las olas.
«Diriase que es uu ave, que aeosada de la sed, se ha pre­

cipitado en I.as aguas.»
Sobre un canaí.
«Su cristalino cauce es como el acero de una espada bru­

ñida y luciente, solo que en vez de pavor da gozo al que lo 
contempla.» . .

Al céfiro: asi le inlroduce liablando un poeta oriental:
«Yo soy quien bago llegar á sazun las mieses; por rni os­

tentan su hermosura las flores, y corren suavemente los 
arrovos y ae fecundan los árboles. ,

hY se comunican sus seccelHS los amantes. Anuncio al 
amanecer la visita del amigo; soy el mensajero del amor, y 
llevo el deleite y e l bienestar á cuantos llorany

Y es muy común entre los poetas árabes arengar a! céüro
de esta suerte; , • „

«Oh céfiro, si acertares á pasar por la mansión de mi 
adorada, Iraéme el aroma de sus suaves rizos y sus palacras

‘*^D™ío'dicho puede concluirse que en la 
orientales sobresale el género
excelencia alegórica y de imágenes, ^  P®“
samiento, que es casi siempre figuradi é ®
ser fuente de grandes bellezas, cuando ¿
afectación y la oscuridad, cosa no rara por ciert , 
ha podido notar en tas muestras de poesía oriental q 
mos presentado. Son de notar asimismo a P™'̂  f  
los adornos, la frescura y brillantez del c«l«rido lo v .g o ro j
délas pinceladas, ia variedad y feliz “ loa 
tintas, y en Cn, toda la lozanía y nqueza de intención que 
reluce cn aquellos cuadros. I*or lo demas, m por 
gustos, ni por nuestros preceptos literarios, podemos juzgar 
de la poesía de unos pueblos que tienen su gusto y sus re­
glas particulares y distintas, sino que
nuestras teorías y opiniones en ^ mI iívo^
el rdmirar en ella cualidades y caracteres de »lr“ “ vo y 
liermosura, que nada pierden de su valor en sernos deseo 
nocidos, y por ignorados, místenosos.

F .  J a v i e r  S i H O N m .

D E  L A  G U E R R A  D E  D C R A N G O  CON E L  L IN A J E  DE 

Z A L D IV A B .

A grandes rasgos vamos á trazar una de las mas impor­
tantes cuestiones, quizá la mas notable, de las guerras de 
to. bandos y familias en Vizcaya. El gran numero de victi­
mas el aiiiquilaimcnto de una de las mas temibles casas, y 
la traición y terror del gefe de otra, son las interesantes cir­
cunstancias que concurren á dar una gran importancia a 
este hecho histórico. La insuficiencia de las crónicas que 
existen, la incuria de ios encargados de los archivos muni­
cipales, los limites de un artículo, y  nuestras menguadas
fuerzas, nos impiden tratarla de ia manera que deseamos. 
Mas si nuestro trabajo no lienen ningún mérito literario ni 
iiistórico, es at menos la fiel espresion de los deseos qua 
animan al vizcaíno que lo escribe. .

Dias de luto y consternación babia proporcionado á la vi­
lla de Duraogo el inquieto y revoltoso caballero Femando da 
Zaldivar, antes de proporcionarle los que nos proponemos 
t r a z a r ,  pero si todos tienen hechos dignos de estudios da 
narración, ninguno como el que nos proponemos dar á co­
nocer á nuestros lectores; la muerte del causador, y de mu­
chos de sus auxiliares son los resultados de esta ultima ten-
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Utiva coDlrn el reposo de trsnquiios ciudadanos. El ano 1468

R u i  hÍ  ih tras si al caballero
Pero Ruiz de Ibarra que vivía y tenia una torre en las in - 
mediaciones de Elorrio. Pronto se decidieron los prin-
£  Afanin ® J>*nderias; iuntánduse
Ü  i  n ‘‘ ® A"®'"*.''®"® . á los rebeldes
5f(« U   ̂ Avendaño á las
villas amenazadas. 1200 infantes j  150 ginetes de caba-
S i S d o l o ^ r ^ ^ f  Avendafio en Elorrio,
dejándolos bajo la conducta de su bijo. Juan Juan Bri-

é l V v i t ' H  «loán dose
h i  delesfor-

wdi. Joan de Avendano fue poner cerco á la torre de Ibar- 
ra, guarnecida solamente do ISO hombres cente in«iili- 
lo u e ^ re "  tiempo. .Mujica que vid el aprieto

®"'®ne*ado por buena y d e  
Mareu¿ *  ¿  o ,  magniQcas lombardas de batir, pidid a| 
S d ? i  1»® >̂'¡0 las drdenes de
sn disnnsirin ^ '̂*P® **®rlado de Salcedo fueron puestos á 
r ^ Z Z Z  fueron estos, los primeros que
I r n  Mi P̂ '»®“5'“ >!í'«tOpar<igran(fem<i/suyo.

I® ailuacion de Ibaraa 
J íu iT ra ^ S   ̂ ® " ’ ®® 'desesperada, por lo cual
S i  f J S l " "  ‘  S® '»«rcs. los q!ie no obs­
tante la maldición que recibieron de su padre, por ir á talar
desi^M roílP ^V  Avendano, se adelantaron con 300 
í d S l  h Durango donde se reunid un

dM tm d ú  ‘*® <íe Santander porel infatigable y enco­
nado Mujica, que á todo se arriesgaba por herir á su oorie 
roso rival. En fronte de Durango desecharon las proposicio- 
^  de paz que les l,uo el Corregidor Juan Garra de Santo 
noromgo, y dispusiéronse á atacar i la villa de Elorrio de la 
cotI iMbian ya salido algunas gentes á escaramuzar. Los 
hijos de Lope García de Salazar, Fortun Gómez y Oclioa 
Gómez eran los encargados de asentar laa lombardas nara 

operMion «delanüronse con 600 hombres de Bu’t t n  
Apenas habían comenzado á sentar sus reales y establecer
Aílnw quedado atras con el Juan
Alonso, no se sabe si por traición d por uno de esos incom 
prensibles misterios do la Providencia, empezó á huir aH »-
cir de Lope de Salazar, «desarrancadamen^arrdando lo^
pavesas en tierra mas de 3000, Esla huida sin m X  „  
temor de mngnn enemigo, ha permanecido hasta ahora 
envuelta en el misterio, aunque nosotros nos inclinamos 
á creer fuese una traición. Lo cierto es que a p e S  
dos los de la villa del desdrden de los enemigos s.ilie- 
ron precipitadamente y cargando de improviso s o b r 7 ^  
^M S que en el campo quedaban, mataron á G o S  H 
Salazar, fortun Gómez (ie Butrón Orlmi Ai,,a . 
de Butrón hermanos bastardos; á Juan Alonso Oclma de Bu­
trón meto de Oclioa, y Gonzalo Gómez, siendo lierWo en la 
rara Gonzalo de Salazar el mas valiente entre tantos valicn-
fatn ^  y '"®ñido cora-^ te  con vanos, matando cl caballo de Juan de Avendano 
que de Blorno babia salido, é hirieron al mismo, hasta que 
ai fin tuvo que rendirse al número cayendo muerto clorfe 
sámente, y é su lado Pedro de Salazar de Montano 
cJiez de Bañares y Oehoa de Loizaga; siendo p r e S  j t  n 
de Salazar su hermano, con siete heridas, y Ochoa de Salo-

<1®® hombres por íp re  a

r « r v i r í o r g ; n X x ^ ^ ^ ^ ^
muertos huyendo los demas d eso rdenadam en te  JorTa“ a
arriba, de los cuales muchos murieron ahogados por la sed 
y e  cansancio, y entre ellos Fernando do Salazar R o d r S

parte de ellos heridos. Entre los de Butrón y díTlujicá

^ ^ M A N A R IO  l'ÍXTO RESCO  ESPAÑOL.

contábase entre otros á Gonzafa de Guecho Juan de «i-.n 
Juan bastardo deButron. Ochoa de UnzucSV o S  v a r £

Un iñ( d arrastraría una vida penosa
Un ano despues el conde de Haro desterró do las tierra di

ín íd ia  dé  <a EdadC. pg V.

K L  a r i L L O  D E  F L T O U D A Í Í Í ,

• P v li  pstnp» fíBcI.! , ^ 8  dranndo 
w b o lr a , 5 , .  a g „ „ ,  8 .8  

H o y  DO e o 6 i >  r r o iD lo  g i g a »  
í l * s  a a e  t i l . D c i o ,  s o M t ó  y  s o m b r » , .

«¿OMltLLA.

El castillo de Fuensaldaña constiluve una de esas añeñs 
pagtmis, que acriUera el génio de ias haíallas, y que de-

sítuad ' ’S  ■ los hombres.Situa(i< .a^poblaciOD en ia cuenca de un vallecita, rodea­
do de .wqiKuas colmas, levanta por la parte meridional su
reñfin ’  dominando todas las alturas de i
confin. Alzada sobre un plano cuadrangular, ofrece desda 
luego á la vista dos drdenes de fortificación, en toda la es­
cala que permitía e! arte á la fecha de su fífarica Consista 
ei osterior^D im robustísimo murallaje, de cuafro fren «  
con 90 pies de linea, resaltado en los « n g u T o ir m l ’ 
cizas torres r(«iondas,ycnlas casas por ele|m[es 5 ^ ^ ^  
ñas, con objeto de barrear los lienzos y los fosos A cuvu 
fia conducen asimismo varias troneras abiertas en’ la parre 
^ a  de 1^ cuiMs, sobre las paralelas de las obras exte?S 
Corona vistosamente este muro, una hilera do fuertes ma ’ 
aranre cerrados,  sobre la que monta el parapeto, i „ i e r « -  

lado do troneras para artillcria meimr , y s o b r e M e X » !  
competente almenage. Una y otra linea se ¿ilan  g S e S id a s  
de Jadroueras. para espmgarderm gruesa, qu f p r o S l  
ademas a la gente encargad, de servir los fa cJnetL v ^  
volantes aparejados sobre las replanadas del mural on ^

La entrada al interior de la fortaleza, eslá con truída en 
el iienzo N del recinto esterior, con bien entendidas cond 
canes de defensa. Consiste en un areo apuntado, y f f s t  
w do con grande escudo de armas, abierto ea cl fondo ^  
doblaangulo entrante, que alli forma con el muro el 
lo de ia torre principal, eslamio ademas fortalecida con los 
dos tambores, que en aquel punto tienen las obras exlario- 
rre ia base gedmetnca de la posición. Be modo que avan­
zándose mucho sobre el trayecto da la avenida las'curvas 
alientes de los baluartes conüguos. el acceso quedaba re­
ducido á un transito angosto y aventurado, que defendían 
a mayor abundamiento con sus Üros vertica les los alrnena- 
ges y plataformas.

Este postigo desemboca sobre la plaza de armas, que en 
forma de cuadrángulo, hace iOO pies de eslension. En lo 
aiiliguo se hallaban construidos aqui los cuarteies j  piezas 
de servicio para ia gente de armas, según los signos de 
construcción que se notan en las paredes, y que marcan 
perfectamente los pisos, las habitaciones y demal trazas 
edificio. Aliorano existe ninguna do esas piezas que sin 
dada ocupaban tres frentes de lo placeta v desde h=
« .ubi. .1 S l . d .  d . I, e Í  . . d h i l T .  S  “ Í
t ío  h a y  u n a  c a s a - m a la ,  c o n s tr u id a  en el cuerpo de lo s  c u b o s
extenores, abovedada de sillería y perfMtamenteacondicio-
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nada para los puestos y vigilantes interiores de la plaza.
La torre se levanta en el centro de la cortina dd  norte 

y bace el segundo centro de la fortificación. Arrogante y 
poderosa en su perspectiva, robusta y fortlsima en sus 
condiciones de fabricación, superior y de todo punto inex­
pugnable á los esfuerzos del arma blanca, nada debia dejar 
en sus tiempos que desear al arle de la guerra, Frente á su 
cara interior, y como á doce pies de distancia, álzase so­
bre la plaza de armas una caponera, en forma de machón 
cuadrangular, que da subida á la puerta de la torre, colo­
cada á respetable altura, por medio do una escalera de 
anillo, tan angosta y revuelta, que casi bace un hom­
bre de frente, y que imposibilita el manejo de las armas 
Sobre la meseta de este pilastron caía el puente volante 
largo de 18 pies, por lo menos, que daba paso al postigo 
de las obras interiores; y que, una vez alzado, dejaba cor­
lada la comunicación entre la torre y la caponera, impidien­
do el acceso del enemigo. Dos poternas en arco hemiciclo, 
con sus compuertas internas, servían para dar ingreso aí 
cuerpo principal de la fortaleza.

Consta esle de un salón bajo, y sobre él dos pisos muy 
elevados, eon grandes estancias, cubiertas por bóveda de 
sillarejo. Ademas tiene otro dep.irlamento, subterráneo, 
llamado los calabozos, donde existen recias argollas de fier­
ro suspendidas de la techumbre, y en el fundo de! pavi­
mento ciertos silos, de formas moriscas. Todo eslo indica, 
qne efectivamente esas piezas tenian el destino de prisio­
nes; aunque pudieran también valer para almacenes de vi­
tuallas y menesteres de guerra. Por una larguísima escalera 
de caracol se asciende á los terraplenes de la torre, corona­
da de elegantes adarbes, sobro andenes corridos, que vue­
lan por cima de canes abiertos, para la defensa vertical de 
los frentes rectos del torreón. Guarnecen ademas el corona­
miento cuatro cilindros angulares que arrancan desde la 
planta del alzado, y dominaa la altura de las plataformas- co 
rao iguaimente dos atalayeras circulares, montadas en’ lus 
centros longilmlinalcs del cuadrilátero. Todas estas obras 
altas se liallaii rematadas por almenages idénticos en trazas
y condiciones í  los de las azoteas líderales de ia torre__

Apreciando aliora por las formas materiales las cualida­

des militares de este punto fuerte, parece que et pensamien­
to dominante en su construcción fue impedir e! embale do 
las fuerzas expugnadoras engrandes porciones, v reducir 
su acción al mínimun del esfuerzo individual. Esla idua 
bien ccncebida y mejor organizada se percibe claramente 
en todos los pormenores de las obras. Aquellos postigos tan 
reducidos y escasos, aquellas escaleras tan estrechas y difí­
ciles , aquellas vueltas y recodos en los puntos de tránsito v 
acceso,  todo manifiesta con evidente precisión el intento 
fundamental de imposibilitar el rebato simultáneo, y de 
inutilizar las masas del sitiador, no dándolas terreno eu 
que operar de consuno.

Este sistema lenia conocidas y poderosas ventajas. Per- 
mitia, en primer lugar, sostener el puesto con nn corto 
presidio, economizar los servicios déla guarnición, y dar­
la grande preponderancia en la pelea. Pues teniendo el ene­
migo que penetrar á ia desfilada por los ingresos de las 
obras, eorfun hombre por frente, no podia emplear esfuer­
zos colectivos en el ataque, ni utilizar en conjunto sus me­
dios de acción, ni casi hacer uso de las armas en tan aplica­
dos é incómodos pasages. Asi e s , que unos pocos comba­
tientes, colocados en las escalinatas, en los postigos, en 
cualquiera de esos tránsitos podian dar cara casi impune­
mente á mucho núrae.ra de adversarios ; que, empaqueta­
dos en Ules angosturas, debian ser batidos hombre por 
hombre, y sobre seguro. Este método en suma , reduce la 
expugnación á un combate parcial, á una lucha en detalle 
cuya superioridad estaba toda de parle de los sitiados. Pues 
por mucha cantidad de adversarios que diese sóbrelos 
puestos, nunca podia pelear mas de) que iba á la cabeza de 
las hileras de desfilada, puesto que las proporciones de aque 
lia no permitían mayor fi-ente do combate. Y  tenían que ser 
vencidos uno á uno, sin poder los demás prestarse mótuos 
auxilios, ui avanzar un paso contra loa defensores. Nada 
n.as fácil, por otra parte en una situación crítica, quo obs­
truir el exiguo trayecto de tales avenidas con cualquier 
obstáculo material; y aun sin medios artificiales, los mismos 
enemigos muertos por ios encastillados pudieran muy bien 
cerrar el avance i  los demas de lu acometida, v ijacer inac­
cesible la posición.
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Asi cn eso como en Imlj lo demás esláii muy bien com­
prendidas las necesidades de la defensa, y utilizados con 
mucho ingenio los recursos de la rastrameotacion. La aper­
tura de la puerta exterior es el punto m.is recóndito de lodo 
el perímetro, yen dirección opuesta á la entrada de las obras 
interiores riel hnineiiaje; el acceso á ellas cstrecbado y res­
guardado por los baluarles de la iriineiiiaríi'ii, t|ue liacen 
inabordable aquel tránsito,riondo nadie podía poner el pie, , 
sin ser desecliu por los [iroyeetiics de las obras volantes, y j 
donde por io reducido dei espacio nn podian desplegarse ' 
abundantes fuerzas, demuestra a la primera ojeaila laiiitoli- j 
gencia def constructor, y revela el sistema empleado y am - : 
pilado en las tr.azas de defensa interiur. El uso de las capo­
neras, no muy común en los castillos fauda'es, liene aqui . 
excelente aplicación, y anmenla on mucho los elementos de • 
repulsión. Recordamos haber visto otra ¡il modo eu Torre- • 
mormojon, con la diferencia de servir aquella para las obras ¡ 
exteriores. Los pasligos de la turre también dan notable idea , 
de pericia artislica. Situados cn los dos frentes del espesí- ¡ 
simo codal del muro interior, no se hallan en linea recta de 
correlación: sino que el macizo forma un recodo estrecho . 
y tortuoso, que traza entre ambos vanos un ángulo recto, 
quchacemas üiricil y aventurada su reciproca comunicación. 
Por supuesto que conforme al pensamieuto cardinal del ar­
tista, por ninguno de estos pasadizos puedo ir mas de una 
persona, y 1o mismo sigue la subida hasta los terrados de la 
fortaleza.

La situación del castillo , como la del lugar, está en un 
terreno bajo: pero este defecto se corrige en gi an parte con 
la avenUijaila elevación de la fábrica, especialmente en la 
torre, que se sobrepone á las alccruilas que corren en der­
redor, hasta alcanzar vistas sobre las vegas det Pisuerg». Y 
teniendo cn cuenta, aparte de eso, que cuando el origen de 
esla fortaleza, se pilcaba g'neralineiile al arma blanca, y que 
era escaso el arte y débiles los medios Jo expugnación, el 
inconveniente de la posición tupugráflca se bacía menos 
sensible, y no cuntrarreslaba las condiciunes favorables de 
la fortiflcaciun. Üe modo qu", atendidos esos detalles, el 
castillo era para aquel tiempo una obra muy segura y difí­
cil de tomar. Pu<s no siendo batido cun ingeuios, tenían 
que emplearse las escaladas y el coiiibute personal para su 
rendición; contra cuyos recursos ya hemos visto que ofre­
ce grandes elementos de resisteucia el trazado y combina- 
ciun de sus defensa; iifutorialcs.

La construcción de esta fortaleza debe ascender al si­
glo Xlll, según lo significa la elipse del arco de la puerta 
esterior, que pertenece al gótico primitivo. Y aun hay alli 
ciertos cortes do remedo bizantuia cn algunos postigos y 
luceras. Pero hubo de lardarle mucho en su conclusión, 
ó recibir reíonnas posteriores. Asi lo hace entender el Iro- 
ncraje del parapeto exterior; para piezas de arlillería, que 
manifiesta el uso Jo este anua ya generalizado y egercido 
en considerable escala. Y la culocaciun del fuerte en una 
hondonada, circuida de puntos doiuinanles, no dice que 
estuviese muy adelantado, cuando su erección, el empleo 
de la batería, que hubiese liccho inútiles les reparus y deja­
do sin efecto ia obra militar.

Decoradas se liailan su torre y puerla con heráldicos es­
cudos: sus cuarteles ostentan las calderas feudales, antiguo 
y característico de ios señores de vasallos; y en otros se di­
bujan ciertos matorrales de ortigas en lo alto de unos ris­
cos, batidos por las das del mar agitado; haciendo por ci­
mera colosal y enroscada serpiente como penacho de) sola­
riego morriou.

Radica hoy ei castillo en los estados de la casa de Alca- 
ñiccs, que le tienedestinadc á albóndiga; debiéndose á eslo 
quizá la conservación de esto bello recuerdo de Ja antigüe­
dad, cuando tantos y tantos ruedan por el poivo en esté­
riles y bochornosas ruinas.

F E S lE J O S ^ llE A L E S .
L A  E S P A D A  E N C A .N T A D A .

1 1 1 .

No bien el sol de la mañana doraba con sus rayos la ve­
leta del campanario de Bins, cuando un inmenso gentío 
acudía alegre á loe barreras, á los árboles y á loa colladas 
vecinos, á contemplar el pasô aforlunado, la torre peligro­
sa y ía Isla venturosa; y también cl Príncipe se asomó con 
la córte, demasiado temprano á las ventanas de la torre alta 
del palacio, y otras mas ventóna?, debajo de las cuales co­
menzaban las barreras que defunJian el castillo de Nora- 
brocb. Y .?egim refieren ris crónicas de donde esta curiosa 
liistoria lia sido lomada; mar.avillábanse los que aquello 
veian, y con razón se maravillaban, al ver una nube tan 
osnesa, tan tenebrosa y tan grande, estarse queda sobre el 
pauto poco mas 6 menos, en que debia hallarse construido 
e! castillo del sapientísimo Ncrabroch; el cual ato se per­
cibía, á causa de haberlo fabricado invisible con su ma­
gia. El dia avanzalio, y ol gentío esperaba con impacien­
cia que algún caballero andante se .acercara á la barrera; 
pero uitigunu se descubrió cn muebas horas, efecto sin du­
da de! grande temor que les raaitcnedarcs infundían; hasta 
que cansado de aguardar vió venir un caballero con una» 
armas negras, y todo de negro, y su escudero vestido de 
luto, el cual caballero se paró delante de la barrera; se en­
teró por cl letrero que encima habia, de lo que le corres­
pondía liacer, y habiendo tocado la bocina de marfil, vió 
que pór la venlana del torrejon, que junto á la puerta se le­
vantaba, se asomaba un enano vestido de carmesí, el cual 
enterado del objeto á que el caballero aventurero venia, fue 
á avisarle al caballera del grifen colorado, que según dicen 
las crónicas, era Juan de Lignes, (¡onde de Arceberge. El ca­
ballero mantenedor mandó abrir la puerla desde luego, envió 
al caballero aventurero dos lanzas para que escogiera^ una, 
y montado i cabalb, armado de todas armas, y luciendo 
sobre ellas nn fayete ó sobreveste de terciopelo encarnado, 
golpeado sobre tela de plata; y dándole en la mano el escu­
dero la otra lanza, partli impetuosamente contra el caba­
llero aventurero que ya corría á su encuentro, y el cual 
perdió en las dos primeras lanzas de modo que habiéndose 
ap“ado y declarado su nombre, fue conducido prisionero al 
castillo de Norabroch. Este caballero, que se apellidaba » l  

CABAiLEBO TENEBROSO, s« llamaba Maximiliano de Melum.
A l  caballero tenebroso sucedió en el combate, e l  c a b a ­

l l e r o  D E L  SO L , nombrado asi por un sol grande y cualro 
pequeños, que llevaba pintados en el pecho, y era D. Juan 
de Acuña, el cual penetró hasla la torre peligrosa, donde 
rompió tanzas con el caballero del Aguila negra; pero tam­
bién fue vencido, y conducido por lo tanlo al castillo tene­
broso.

Al caballero del Sol, siguió e l  d e  l a  m c l a  b l a n c a ,  que 
era Pedro Ernest Conde de Masfeít; quien despues de ha­
ber peleado muy bizarramente con el caballero del León 
de oro, fue asimismo á hacer compañía, á sus antecesores 
amigos en el castillo del iuburaano Norabroch, y de este 
modo concluyeron las justas y torneos aquella tarde, que­
dando muy contento Norabroch, pero muy asustados loí ca­
balleros aventureros, y en estremo doloridas sus fcrmosaa 
damas.

IV.

«Gran sentimiento, dicen las crónicas, era el que la Rei­
na Fadada tenía, de que tales caballeros, como los que en el 
castillo de Norabroch presos quedaban, dejasen de probar 
otra vez la aventura pues eran tan valientes y esforzados, 
lo cual podrían hacer mudándose los nombres; y asi luego, 
con su gran poder y encantamiento, sin que Norabroch io
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sintiese, los sacó de la prisión aquella noche estando dor­
midos, y despertándose á la mañana, liallaronse todos en 
sus camas muy espatitirtos de su libertad, y de lo que es 
liabia acontecido, y determinaron de probar si la fortuna 
les seria mas favorable.»

Con efecto, a! dia siguiente se apoderó una inmensa mu 
ehedumbre de las barreras, de los árboles y de los collados 
vecinos, por ver la continuación de una fiesta tan uotaO e,
V sin tardanza opareciuroii en gran luimero caballeros asaz 
^llardos, y con lujosas sobrevestas engalanados, los cuales 
tocaron la vocioa de roarlil uno tras otro, y habiendo sido 
vencidos sucesivamente unos en el paso afortunado Y 
en la torre peligrosa, lodos fueron prisioneros al castillo de 
Norabroch, y con tan mala ventura iba pasande la toyu®- 

El sol se oscureciii ;d través de un vapor amanUo que 
asustó á la concurrencia; densas nubes encopolabaii la at­
mósfera, y relámpag.is de una luz siniestra brillaban cen­
tellantes en lo alto del finiiamentu; cuando se presento un 
caballero, que e l  c » b ? l l e s ü  E b r e  se apetlidaba, e! cual tocó 
con mucha ira ia bocina, y abierta la puerta entró al paso 
afortunado, y venciendo ul caballero del Grifón encarnado, 
pasó á la torre peligrosa y venciendo al caballero del águila 
negra, pasó á la Ida venturosa, venció asimisinu cou asom­
bro del pueblo y de la córte ai caballero del León de Y 
corrió sin detenerse á la pirámide á arrancar de un golpe la 
espada encantada, pero la larde so puso entonces oscura, 
mientras que pesadas golas de agua caian de ias nubes; sm 
embargo, el intrépido caballero sin hacerse cuenta de 
esto, subió con grande ahinco al padrón de iii.inno!, y le­
yendo en una profecía escrita par la Reina Fadada, q c e

P R I N C I P E  B E B E R ! »  D E  S E B  E L  Q U E  » B B * N C » S E  L A  E S P A D A  E N ­

C A N T A D A ,  echó nianu al puño; pero aseguran las verídicas 
crónica? que en este mímenlo se sintieron grandra alaridos 
cn el castillo tenebroso, quedaba el inismo Norahrocli por­
que creia que llegaba labora dcdcshacerle suencantamieatn. 
En esto tiró de !a espada el caballero aventurero mas no pudo 
arrancarla dcl padrón: muy triste se quedó eu verdad el tal 
caballero, mas cn lugar de ir este al castillo Tenebroso co­
mo los demas liabian ido, la entregaron un CRAxcELiNdc 
oro que la Reina Fadada le enviaba con uu enano, en pre­
mi o  de baber llegado á Un distinguido puesto; y se salió 
fuera por el mismo camino que babia entrado. Este caballe­
ro declaró ser el esforzado p r i n c i p e  o e l  p i  . m o . n t e .

Ya el sol era puesto, y la nnche cubierta de densas uubes, 
cuando el caballero B e l t e n e b r o s  tocó la bocina de m.irñl con 
gran contento de todos, que pensaban que por liaber sido 
vencido el esforzado Príncipe del l'ianionte, y por s v  tan 
oscura la noche que comenzaba, no habría caballero alguno 
que pelear osara con los mantenedores de Norabroch; pero 
desmintiendo Beltcnobrus om  su apuesta arrogancia esta 
opinión, locó tan fuertemente la bocina, que cl enano de 
ropaje encarnado se asomó asustadizo á la ventana y dijo a 
grandes voces: no se aguise por (ol cosa ei caballero, que 
luego se le abrirá la puerta. Y la puerta le fue abierta en 
seguida, y el caballero Beltenebros arremetió furioso al det 

rifon encarnado, y lo venció; al primur golpe do lanza, 
corrió como un tigre al de la águila negra, y to vctic.o de­
jando asombrados á los que lo miraban,) a por su porte ai­
roso, como por por el valor con qne descargaba go p<’?̂  
como por la desfreza con que volvía y revolvía el ca­
ballo: y poniendo muy contentos á todo?, porque \eiaii que 
este caballero iba á romatar sin duda, la av'-nlura de l a  e s -  

P A D .A  E S C A M A D . »  daiido de aquesli guisa libertad y placer á  

tanto caballero andante y noble dama, como geinian en cl 
castillo tenebroso, se apeó de su caballo y  pasó á la Isla 
venturosa, y al cuarto golpe do espada venció al caballero 
del Leen de oro, quo muy medroso io iiabii recibido al ver 
el denuedo con que habia rulo lanzas con los demás mante­
nedores; y después de leer la profecía escrita cn el padrón

con letras casi ininteligibles, la cual decia, qué principe 
habia de ser el que arrancara la espada de su pudran, su­
bió á la pirámide, y  puso su mano en el puño rte aquella es­
pada pero según relii’.rcn las crónicas, que nunca mienten, 
grande oscuridad se aprideió de la tierra, y profundos true­
nos resonaron en las nubes, y rayos y centelles surcaron la 
atmósfera, y muchos gritos y lamentos sallan del castillo de 
Norabrocli, quien sn esforzaba por aincdrentar al valiente 
caballero que empuñada Lenia ya la espada encantada y asi, 
amilanado por sus gritos, obligarle á volverse atras, y dejar 
alli la espada sin acabar la aventura; pero todos estos insi­
diosos aparatos fueron cn vano, porque auimaiio el caballe­
ro aventurero por la Reina Fadada, que invisible lo acom­
pañaba en esle riesgo de honra y de fortuna, tiró de la es­
pada con fuerza, y la arrancó del padrón.

Y entonces las uubes se rasg.iron de golpe; y callaron los 
truenos y los gritos del subterráneo; y  desaparecieron los 
vopofcs que cubrían ei caslilio de Norabroch; y el castillo 
se hizo visible; y una luna hermosa despuntó en un cielo 
de estrellas; y olor como a jacintos y á claveles se percibía 
por do quiera; y m u armonía dulce como rte mil querubes 
que tañeran instrumentos, secscucbaba por Indas partes; y 
en aquel punto levaulando en alto la espada encantada, ci 
feliz caballero que eu pié estaba aun sobre el padrón de már­
mol, sealzó la visera, y nna inmensa multitud de vítores 
resonó espontáneamente por el monte, p.tr barreras y co­
llados al ver cl pueblo que aquel denodado caballero era el 
P r i n c i p e  d o n  F e l i p e  II f u t d r o  Rey de las Espafias.

El Príncipe Felipe 11, acompañado rte royes de armas y de 
¡os caballeros que de jueces habian servido cn los torneos, 
pasó al castillo de NorabiTicli, donde hicieron rail cosas 
jirudigiosas, pero dernasiailo prolijas para referirse en este 
lugar. Abrieron las puertas de los calabozos de .Norabroch, 
en los cnales tantos ilustres caballeros y tanUas herraasas da - 
mas estaban padeckndo penas de mucli is siglos atras sin 
interrupción de tiempo y con variedad de tormentos: des­
pojaron de sus enseñas al fatal Norabrocli, que no era 
otro que el valiente Claudio Boiiton, y acompañados de esle 
y de la Reina Fadada, que alzándose el velo fue conocida ser 
la hermosaRcina de Hungría, se dirigieron todos al Palacio del 
Emperador, donde la corte pasó la noche en alegres danzas 
y festines, mientras el pneUo quemaba con grande algazara 
la torre peligrosa, el padrón y el castillo de Norabroch, que 
eran de lienzo pintado, pero todo dispuesto cnn muclio lujo 
y sabio artificio, por la noble y simpar benigna Rema de
Hungría. , . ,

De esle modo acabó la aventura de ia espada encantada 
acerca de la cual, d  que quiera tomar mayores detalles, pue­
de consultar el libro titulado V i a j e  d e  d o n  F e l i p e ,  nuo d e l  

E m p e r a d o r  d o n  C a r l o s  V. M á x im o  d e  E s p v S a  a  i.a s^  t i e r r a s  

DE L v  BAJA A l e m a n i a ;  impreso en \mbercs en el año 1 S 3 2 ;  

donde se Iratan cou toda estcnslon esle y otros puntos no 
menos curiosos que tuvieron lugar en tan fiituoso viaje.

M a n u e l  I b d  A l p a r o .

L O S  l l l i i R t S  D E  L.\ V I D i .

Es nuestra vida una obra 
que por tomas se reparte, 
y á fuer diíClichés ilustran 
pequeñas enforniedades.
Ellas las horas matizan 
(le los míseros murtales, 
cual los cometas el ciclo, 
cual el rostro los lunares. 
Dué'ciil; á Pedro las muelas 
verbi graíia, y al iiislaiilc 
sube hasla cl sol con sus gritos
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y hasla el techo con sus bailes. 
Mira legiones de estrellas 
al modio dia 6 la larde, 
y  se le pone uu carrillo 
en estado interesante.
¡Feliz si prueba en su boca 
entre tenazas y sangre 
las fuerzas y la samlunga 
de un sacamnelas notable- 
y un pañuelo por cenefa ’ 
orla su hinchado semblante 
y  cual esquina en carteles 
se viste y furra cnn parches 
— En pies y m.mos y orejas 
rojos puntilos te nacen: 
son sabañones ¡oh dicha! 
sin ganas vas i rascarte.

A manojos de chorizos 
tus manos son semejantes, 
y en sus matices imitan 
berengcnas y tomates.
Ya su creciente grandeza 
□o admite prisión de guantes 
y son postes en lo gordos, 
merengues en rebentarse.
— Bien hayan los guijarriilos 
blanda alfombra de las calles 
y de embutidos pedestres 
deliciosos frabricanles.
Bien haya quien nuestras plantas 
forra en charol relumbrante, 
y mas pequeña que el preso 
construye siempre la cárcel.
Kilos son de mil placeres 
manantial inagotable, 
y de los gestos y e) llanto 
guardadas lienen las llaves.
Eiios las bases del hombre 
adornan para ilustrarle 
con callos y deliciosos 
diminutivos de Juanes.
No el pié lan listas encogen 
la Nena y la Flora Fabri 
como quien siente en los suyos 
de un aguador ei herraje.
¡Cual de su lengua española 
brotan enérgicas frases, 
j  andando corno las grullas 
es de la fama una imágen!
— ¡Ay! que tus lábios derraman 
armonía infatigable, 
y roja púrpura vierte 
la nieve de tu semblante.
¡La los! ¡Bendita mil reces 
porque te obliga ¿ que cantes, 
y dos hileras de perlas 
nos enseña entre corales!
¡La tos! que fuera sin ella 
de los nombres elegantes, 
de gripes y coqueluches 
¡aringiiis y bronguialts!
Ella corona de gloria 
at artista de Jarabes, 
y al que vuelve caracoles 
en pastillas pectorales.
Y  mas si lleva i  su lado 
la ronquera de ayudante; 
haciendo bajos de tiples 
y  destemplando gaznates;

y si cubren barric adas 
nuestros órganos nasales, 
entre batista imiLindo 
los clarines militares.
En fin, contar las estrellas 
fuera tarca mas fácil, 
que las gangas y placeres 
que adornan nuestros instan les. 
Gozad de tanta ventura,
¡oh prdginios apreciables! 
que oro son para nosotros 
las lágrimas de este valle.
Asi cantaban ea coro 
tres fabricantes de parclies, 
cien galenos, seis dentistas 
y un monda callos Je extrangis.

J o s é  G n sz A tE z  oe  T e j a d *  .

A LA MUERTE DE CAROLI.VA.

S O S É IO .

En el páramo yerto de la vida 
Brotaste blanca flor de la pureza 
Acarició mi amor tanta belleza
Y mi amor la miró desvanecida;

Ei ^ ñ or  te escogió, prenda querida.
Para honrar de su trono la grandeza 
Pero nada mitiga mi tristeza 
Que no discurre el aima dolorida.

Bien sé que enlre la voz dolos querubes 
Se oye tu voz regocijando el cielo,
Y  que tu alfombra son pintadas nubes,

Que los espacios dominó tu vuelo
Y  que á ias plantas dei Elerno subes ,
Mas yo no encuentro á mi dolor consuelo.

Madrid t2 de Setiembre de 18S4.
Sbrafis O s a b b .

SO LU CIO N  D E L  G E R O G L IF IC O  A N T E R IO R .

La mentira no se encuentra en pechos generosos.
GEROGLIFICO.

Director y propietario, D. Mamzl d e  A s s a s .  '  

,  A aa.te...rodO D . d i »  a ,  4 .

M a d r id .- lm p r e n ta  á cargo de  Jo A g u a ln to É
ca lle  d e  la  U n io n , 3 , b a jo . '
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